
LA GQDRDIaTAWRA GESTO POR LA PAZ DE EUSKAL HERRIA RBTE LOS üLTIMOS 

ACONTECIXIENTOS RELAClONAWS CQN EL CASQ DE LOS G.A.L. 

ae es la primra vez que la Coordinadora Gesto por la Paz de Eusketl 

Herria deja oir su voz para poiicienarse ante deterdnados hechos que, 

relacionados con la lucha  antiterrorista, supmen una clara conculcaci6n 

de todo principio ético. Lo henos hecha a travbi  de ruedas de prensa, en 

los conninicados de nuestras nianifestaciones, etc.  

En 10s Últinos diaa ,  todos hemes s i d e  testigos asombrados de 

actitudes par parte del  Gobierno ante l a s  que no podemos permnecer 

mudas, A o s  estamos refiriendo a situaciones conocidas que ya han s ido 

duramente criticadas por diversas instancias sociales y políticas: 

- E:I inexplicable retrasa en el juicio a Amado p Mnguez, hasta 

llegar a un momento en que, por expiración de l o s  plazos legales de 

detencion preventiva, quepa l a  posibilidad de que queden en l iber tad ,  

t a l  y como ha s ido solicitado por el letrado que las defiende. 

Bo podems olvidar la act i tud  del anterior Fi-1 General del  

Estale, Sader &mmw, que en febrero de 1989 apartó al fiscal 

encargado hasta entonces del "caso AmdoNi Ignaicio Gordklla, pasando 

Eladia EscusoP, fiscal jefe de l a  Audiencia Hatianal, a hacerse cargo de 

la aeusacibn pública en este proceso, Pero desde entonces, hace ya &S 

de un aho, est i  fiscal se ha Inhibido en las investigacEones relativas 

al casa y no ha salicltado ninguna prueba. 

Si ni el Gobierno ni l a  Fiscalía han demostrado su voluntad de 

profundizar en la tram de los G, A, L. , las mgistradas tampoco han 

destacado por su i n t e r h  y celeridad, Dejams a salvo las peeguisas del 

juez Garzón, autdntico notor de Las investigaciones, 



- La bochornosa aetuacioa en relacio n con kndai l  le, considerado 

pieza c l a v e  en el proceso que la j u s t i c i a  francesa esta llevando contra  

l a s  G, A .  L. , y que, sin embargo, con t inua  en l a s  chrcales espafiol as con 

su procedimiento archivado, mientras el  Gobierno hace oidos sordos a las 

reiteradas peticiones de extradición de parta de Francia, extradición 

que f u e  concedida por la Audiencia Hacional en j u l i o  de 1989 y que desde 

septiembre de ese año su lo  esta pendiente de l  v i s t o  bueno del Consejo de 

Hinistros, Si la misma no es concedida, podemos encontrarnos can la 

puesta en libertad de un individuo sobre el que pesa la acusacibn de ser 

un reclutadar de mercenarios para 10s G. A. L, a instancias de Amedo, lo 

cual constituiría, de producirse, un esc&ndalo y una burla a la 

justicia, Tal dec i s ión  ref orzari a, adeds ,  de manera decisiva , las - 
sospechas sobre l a  cobertura oficial a esta banda y afectaría gravemente 

a la credibilidad de las iaedidas de cooperaci8n internacional ea La 

lucha contra al terrorismo. 

La esperpentica salida del Hidstro del  Interior apuntando que si 

Mendaille no es extraditado a Francia se debe a que Francia no extsadita 

a bmrrw, como si de un t r4glco intercambio de crcms se t r a t a ra ,  

merece figurar en la antología del disparate. 

- Los caeos de k r e f 1 l o  y Paesa, vinculados, incluso procesalmente, 

a las actividades de los G.A. L, , y actualmate huidos de Espafía, con el 

agravante de que el segundo de ellos figure en la  actualidad com 

representante dlplom8tico de Santo Te& ante las Iüaciones Unidas. En 

ambos casos, parecen existir indicios mBs que suficientes de una - 

actuación  policial poco r igurr~sa,  o incluso de una pos i t i va  colaboración 

para su ~ l i d a  de Espafla. Wxine, cuando a l  gobierna del pala africano 

ha manifestado que retirarían a Paesa su condiclan de diplom3tice en 

cuanto las autoridades españolas lo soliciten. 

- E l  caso del Teniente -enel ka, implicada en l o s  sunarias 

Linaza y Brouard, y que en l a  actualidad se encuentra en Bolivia 

colaborando eficialmsnte con la policia da aquel pais,  



- El asesinato de Josu Ilirguruza, en relación con el c u a l  crece la 

sensacién de que pueda convertirse en un segundo caso Brouard, s i n  

detenciones ni procesamientos. 

Wa es nuestra func ion  entrar en valoraciones juriridicas de esos y 

otros hechos, como tampoco en valoracianes políticas de los mismos. 

Otras instancias deben hacerla, Pero si podewia, y en nuestra op in i án  

debmes, realizar u n a  severa critica de los mismos desde la especifi- 

cidad de nuestro conpromdso cívico por la paz y contra la violencia. 

Creemos que Bsta Coordinadora ha ido alcanzando con el paso del 

tiempo urr nivel de reconocimiento social a su labor que l a  legitima para 

proceder a una va lo rac ión  de hechos como estos. Lo hacemos desde la m8s 

firme defensa de las valores de la paz, la just ic ia ,  y el respeto a los 

desechos humnas,  Lo hacemos desde La condena, clara y repetida, de 

todas l o s  atentados contra La vida humana, s i n  matiz ninguno, sea quien 

sea 1~t victim o el asesino.  Lo hacemos desde l a  afirmacián ta jante  d e l  

derecha a la vida com fundamento de cualquier o t r o  derecho, hasta el 

punto de oponernos firmemente a la aplicación legal de la pena de 

muerte, Y 10 haceraas, adeMs, desde u n a  opcibn firme por la demcracia, 

entendida como sistema de valores y com forma de organizaciCin de la 

convivencia. 

Pero l a  defensa del sistema deniocrhtico nunca puede ser aducida 

como justificación para a c t i t u d e s  y comportamientos antidemcrhticos a 

que vulneren L o s  derechos humanos, Tal y com la Cunrdinadora ha 

afiriado de& su nacimiento, y ~ o i o  aparece plasiedo en sus Líneas de 

Fondo, la lucha contra la violencia 9610 puede hacmrs% d W e  e1 d s  

escrupuloso respeto de las derechos h u i a m  por parte de l a s  

inskitucianes píblicas. Si ello M s% hace así, m heais caqromtide a 

denunciarlo. 

Recordamos aquí e1 punto 6Q del Acuerdo para la Bornalizacián y 

Pacificación de Euskadi,  en el que se pone clmamnte de manifiesto esta 

relación necesaria entre defensa de la demcrncia y garantía de respeto 

a los derechos humanos, y que dice: 



"Boa comprometemas a velar porque la necesaria defensa del Estado de 

derecha contra los ataques da la violencia se produzca siempre dentro 

del ma es t r ic to  respeto de la legalidad y de los derechos humanos en 

general ,  sintiendonos legit imdos para denuncias, coa ia mism 

conviccion con que condenamos t ~ d a  violencia, las casos en que pueda 

haixr violaciones de dicho principio", 

Es este principio, irrenunciable a todo s i s t a ~ a  demcrAtico, el 

q u e ,  a j u i c i o  de una gran parte de la p b l a c l b n ,  ha sldo incunplido p r  

el Gobierno en re lación con Ics  hechos a que nos hews referido antes. 

Los 4 1 0 6  de commicacfón, sobre todo la prensa escrita ,  han v u e l t o  a 

dermstrar su impreecindible papel en Pa consolidaci6n de una sociedad - 
verdaderamente democr6tica sacando a la luz datos que conf i r m n  esa 

impresión de la peblación, impresión que, sia querer simplificar un 

asunto tan complejo, creemos que puede resumirse as í :  el Gobierno na 

parece tener voluntad poli tica para aclarar la tram de 1- C. A. L. 

AdeMs de las actuaciones antes citadas, otros dos hechos vienen a 

reforzar esa o p i n i ó n .  El primero, la reiterada negativa del Gobierno a 

facilitar datos sobre la utillzaciOn de f d p s  resiervados del Ministerio 

d e l  Interior, con los que se sospecha hayan podido f inanciarse  las 

l u c t u o - s  actividades de Pos G. A .  L. Sin esta  información, difícilmente 

se podrá llegar al fondo de las  asuntos objeto de investigación. No 

entraleos a cuest ionar la necesidad o nci de que tales fondas existan, 

pero si entendemos que ninguna razbn  de Estado puede just i f i car  la - 
n e ~ a t i v a  a facilitar infcirmclón sobre un- fondas que han M i d a  ser 

utilizadas para la realizacibri de hechos que vulneran l a  legalidad y las 

derechos huniaaoa, entre 10s que se incluyen casi una treintena de 

asesinatos, 

E1 segunda de loa hechos a que ahora nos r e f e r i m  es l a  desnfortu- 

nada intervencidn del Itinistra del Interior ante el Petrlaieento en l a  que 

establecia diferencias entre el termrisri de los G , A , L .  y e l  de H.T.A .  

y de las que puede desprenderse un peligroso mnsaJe: que como los 

G.A.L. Llevan tiempo s i n  actuar, na deben preocuparnos. Pero aquí no 

puede haber victizrias y terrariataa de primera y segunda categoría, 



Que nadie quiera ver en nada de lo que hasta ahora Llevamos dicha 

una c r i t i c a  global a l  actual Gobierno del. Estado en cuanto que tal 

Gobierno: ni nos corresponde hacerla, ni es nuestra intención. La que 

criticamos es su ac tuac ión  en esta concreta cuestión, 

Por otra lada, que nadie s iga manteniendo l a  idea de que estos 

hechas puedan justificar la actividad terrorista: la  única vacuna 

p i b l e  contra las quiebras en el aistem ciemmhtica ee fa de d e  

demracia, numa s e m a s ,  y nada hay lrjano a la Fc t i ca  demcrAt1c.a 

que el recurso al t i ro  en l a  nuca o alcache-bomba, a na ser que se crea 

que es de-CLticr~ porque mCa sin dist inción de edades, ~ 8 x 0 6  o 

candiciri~~~ sociales. 

Precisamente, quienes apoyan eL terrorismo de E. T. A. carecen de 

t o d a  legitimidad mral para criticar al Gobierna,  Sólo quienes, corno es 

nuestro caso, hemos condenada todas y cada una de las muertes resultado 

de hechas vicllentoe, pocfenris hacerle. La otra postura, l a  de la doble 

riral de quienes  establecen d i s t inc f  ones entre los muertm, levantando 

la veda para ciudadanos a l o s  que niegan el derecho a la vida y La m i s =  

dignidad de personas, no es más que una c í n i c a  instrumeatalizscibn de 

todo principia Btico, 

De jando esto m y  claro, La Coordinadora Gesto por la Paz de Buskal  

Herria quiere coqrloeter todo su peso k t l c o  en la exigencia de que la  

aclaración de los hechas d a  arriba rencionadu~ eea awidda pur las 

Institucioxles di1 Bstado com UM cuestión absolutapante prioritaxia, 

eipelíhndoae activamante en su eaelarecfmienta ~ediants:  

- La aceleración de Las investigaciones en curso, dedicando a e l l o  

l o s  medios humanos y tbcnicos que sea preciso. 

- La realización en el plazo A s  breve pasible de todos las juicios 

pendientes, evitando la posible puesta en libertad de implicados sobre 

los que recaen sospechas mba que evidentes; que no ocurra conm con el 

caisri de T o e s  Linaza, cuya denuncia de torturas ha pasado par nueve años 

da diligencias previas antes de ser juzgada, 



- La resolucion en plazo de Las solicitudes de extradición 

pendientes. 

- La colaboración en los proceeos de identificación e investigación 

en los que m vean irplicados agentes de orden público. 

Todo ello, indudablemnte, deba estar basado en un &o de 

actstud del GoWem ante estoa te=& cambio de actitud que pasa por -1 

ejercicio de una profunda autocritica, Lo nism que, por otras razones, 

michos ciudadanoe he- debido aeunir que E. T . A .  ha eido tambidn hija  de 

nuestra pasividad y nuestro miedo, l o  que nom ha hecho libres para 

denunciar sus acciones, e1 Gobierno debe asumir la responsubilidud que 
V 

en relacion con la tram da lae G.A.L. 1s corresponda. no seria e1 

primr gobierno que cede a la tentación de combatir el terrorimm 

recurriendo a aiedioe no legitims, o que se inhik ante l a  pcwibilidad 

de que otros lo hagan, pera si sería uno de las pocos que reconocm 

publicamnte su error y trata de eawndiwlo. Y pue& estar seguro de 

que, an tal c m ,  ganara en el recoaociiiento de todos los ciudadanos 
amantes da la d e m a c l a  y de la  paz. 

Bilbao, 25 de junio de l , W 0  
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